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^ ctualidades 
LA C R I S I S 

La crisis, á pesar de su laboriosi­
dad, no preocupa á lo que se conoce 
con el nombre de masa neutra en 
la nación. 

Para los políticos es, sin embarco, 
un hondo problema, en que estas cir­
cunstancias tiene los ánimos de 
aquellos suspendidos. 

En los círculos madrileños, la cri­
sis es la conversación predilecta; en 
los campos no saben ni quieren sa­
ber una palabra del asunto. 

Sentimos envidia de la tranquili­
dad en que viven los campesinos, so­
bre estas materias políticas. 

En aquel hermoso imperio de la 
naturaleza augusta, no hierven las 
pasiones que se agitan en los gran­
des centros. 

Vive allí el hombre con el alma 
puesta en las bellezas de la vegeta­
ción y con las privaciones y esfuer­
zos que le huceu vigoroso y resig­
nado. 

Hay un sentimiento deleitable y 
apacible para el espíritu: entregar­
se al silencio y al reposo que ofre­
cen los campos, come un bálsamo 
para las agitaciones de la vida en 
las grai^es capitales. 

Mirando la crisis desde este apar­
tado rincón del mundo y con aque­
lla serenidad de quien no la desea 
ni la teme, vemos una confusión de 
personajes que no logran ponerse de 
acuerdo para que vivamos en paz, 
dentro de la normalidad en que vi­
ven los pueblos civilizados. 

Busca la corona un amplio y ge­
neroso espíritu de concordia qus dé 
fuerza y energía á los gobiernos, 
porque lo esencial es fortalecer el 
principio de autoridad tan debilitado 
y tan necesario para la defensa del 
orden social. 

Urge la pacificación de los espíri­
tus, turbados á diario con diversos 
pretestos, porque sin esa paz no es 
posible vivir tranquilamente. 

Pueblo este meridional, todo lo 
fia á lo maravilloso y á lo extraor­
dinario que surja del azar y de lo 
inexperado; y desde hace muchos 
aíios, viene ocurriendo el fenómeno 
de que ningún gobierno satisface, 
desde el republicano que imperó en 
i spaüa hasta el carlismo (jue domi­
nó en un periodo, las provincias del 
Norte. 

Asi ha de suceder ahora, según 
presumimos. . ="• * -

El nuevo gobierno, liberal, con­
servador, democrático, de concilia­
ción, sea el que quiera, tendrá antes 
de los seis meses una masa de opi­
nión enfrente, y será combatido por 
los descontentos de toda especie, que 
concluyen siempre por agruparse 
frente á la situación política que im­
pera. 

LaTga será, pues, la peregrinación 
del país, si para conseguir un go­
bierno duradero, necesita esperar á 
que se concierten los que se dispu­
tan el poder. 

Tenemos que ir acostumbrándonos 
á estas mundanzas; y por lo pronto, 
creemos que habrá que ir conten­
tando á unos y otros, hasta que lle­
gue una buena hora para este infor­
tunado pais. 

FORTALEZA 
Querido Baleriola: 

Mis ocapacionea de momento me han im­
pedido acusar á V. antes recibo de sa nueva 
novela lortalesa; pero debo confesarle que 
no me impidieroa leerla en seguida. Oortó las 
primeras? hojas, leí las primeras páginsa... y 
cortando y leyendo, ilegüó&eataa líneas: «Y 
aquellas dos almas afligidísimas sintieron 
algo aei como un bálsamo consolador, caído 

del cielo.—Era la fortaleza,», con que termi 
na V. 8U preciosa relacitn. 

Y aquí, en estas dos palabras subrayadas, 
tiene V., si es que mi juicio le interesa, el 
que he formado de su libro, en cuanto obra 
literaiia: juicio que no explano porque sería 
repetir con desmañado estilo y sin autoridad 
lo que tan gallardnmente ha expresado el 
maestro Saquero. Solo una cosa añadiré, y 
es que, en mi concepto, íortaleza marca un 
progreso evidente respecto de otra novela de 
V., respecto de Humildad, sobre la cual tiene 
la ventaja no solo de la forma, más animada, 
mád suelta y de un calor más comunicativo, 
sino también de que los personajes son más 
humanos, más reales, más conocidos nuestros. 

En otro orden de ideas, veo que en Forta­
leza persiste V. en la campaña iniciada en 
Humildad, y sostiene á diario en su periódico: 
campaña generosa, simpática, verdaderamen­
te civilizadora por lo que tiene de cristiana, 
y verdaderamente cristiana por lo que tiene 
de pacificadora de los espíritus. Y hace usted 
bien en persistir, y hace V. bien en acudir á 
medios de tanta influencia sobre las almas co­
mo £on el arte y la literatura. La novela, 
principalmente, que ha sido, por desgracia, 
un medio de perdición, puede ser, debo ser 
un medio de purificación y de regeneración. 
Personajes como Manuel y Lolica siempre se­
rán ejemplo y modelo de saludable influjo. 

El camino es bueno, anrigo Baleriola. No 
lo abandono V., y hará mucho bien á los es­
píritus conturbados y extraviados por otras 
campañas que, dáadosolaa de redentoras y de 
libertadoras, solo han conseguido despertar 
y estimular la sob rbia, la envidia, la ira y 
todos aquellos apetitns anárquicos y disol­
ventes que aun quedan, como restos del esta­
do salvaje, allá en los fondos más obscuros y 
más enmarañados y más cenagosos del cora­
zón humano. 

Le anima y le aplaude su siempre buen 
amigo 

JUAN GABCIA AL-e«»üaa 
Madrid 28 Febrero 1901. 

i ción, como no sea por que alguien haya crei-
do que bajo la presidencia de Azcárraga po­
drían sumarse los hoy dispersos miembros 
del antiguo partido conservador. 

Entiendo que el tanteo ó ia probatura se­
rian completamente inútiles. No hay posi­
bilidad de que estén juntos en un mismo par­
tido hombres que niegan la superioridad del 
que podría ser jefe; contra la jefatura de 
Tetuan estaría siempre Silvela, como contra 
la de Silvela estarán mientras vivan Rome­
ro y el Duque. No puede haber perfecta 
armonía entre ellos; porque ninguno está 
dotado de aquella suma de cualidades xjerao-
nales y políticas que hacen indiscutible á los 
hombres. Lo fué Cánovas y lo es hasta cierto 
punto Sagasta. Tras de aquél vino á su par­
tido algo que se pareció á una icnndacion | 
asoladora; cuando falte Sagasta vendrá so- j 
bre el fusionismo un verdadero diluvio. | 

P B J N A P L O B . 
28-2—901 

LA QUINTA DE 1901 
Refiriéndose á lo que piden algunos padres 

de mozos del reemplazo actual sobre prórro -
ga de la fecha en que éstos han de ser clasi­
ficados por las Comisiones mixtas de reclu­
tamiento, dicen en los centros oficiales que 
no es posible conceder es» prórroga, porque 
laa fechas en que dichas operaciones han de 
practicarse están señaladas terminantemente 
por la ley de reemplazos. 

Además—añaden—, si por tener que pre­
sentarse en Abril ó Mayo ante las Comisiones 
sufren perjuicio algunos mozos que son estu­
diantes, si la presentación se hiciera en Ju­
nio ó Julio lo sufrirían los que son labrado­
res, por tratarse de la época de la siega; es 
decir, la inmensa mayoría de los alistados. 

MADRID AITDIA 
Sigue su curso el desarrollo de la crisis. 

Las consultas principales se han verificado 
ya. Llamo principales á las de Silvela, Az-
cárraga y Sagasta. La visita que el primero 
de estos señores hizo ayer al Duque de Te­
tuan ha sido comentadísima. El Duque no 
quiere salir de las tiendas del Santo Sepulcro 
ó profiere estar solo á mal acompañado, es 
decir, que con Silvela por presidente no vá á 
ninguna parte. Llama esto la atención, por 
que Tetuan no es de los hombres más remi­
rados en eso de las compañías; todas han si­
do buenas para él, desde la de Sagasta hasta 
la de Cánovas y desde la de Nararra-Reveter 
hasta la de Boech. 

Causa pena la situación del jefe de la 
unión conservadora. Demostró antaño que 
tenia higadillos para llevar al extremo cier­
tas cuestioneo. Luchó con Cánovas del Casti­
llo, que al lado de las de hoy resulta una fi­
gura legendaria, y le disputó palmo á palmo 
el terreno; hogaño ha demostrado otra cosa, 
que ni es chicha, ni limoná, sjnó noa especie 
de horchata de chufas. 

El pecado de su disidencia le está saliendo 
al rostro todos les dias. No quiso soportar á 
sa jefe, y tiene que soportar á su subalternoa 
y no solo le discuten los adversario» sino sus 
propios amigos.—El acto ie visitar «I Du­
que será, si lo ha realizado mirando al bien 
de la patria, muy laudable, pero desde otro 
punto de vista representa una gran humilla­
ción, aparte de que cabrá siempre la duda de 
si lo que buscaba era la unión para el poder 
ó el poder como consecuencia de la unión. 

Con todo esto se bañan en agua de t osas 
los conservadores disidentes. Obtuvieron es­
tos en la sazón oportuna los favores del silre-
lismo, que les concedió graciosamente más de 
la mitad do los representantes que en buena 
lid hubieran sacado, y ahora se dan tono de 
poderosos. Los fenicios tnvi*-ron siempre su 
merecido con los cartagineses. 

Todo esto qae ocurre hace ya dudar de la 
vuelta de Silvela, pero no autoriza á las afir­
maciones concretas y absolutas, ni es motivo 
para que estén alborozados los liberales. Hoy 
30 dice que nada de particular tendría que 
continuase el general Azcárraga, dispuesto 
siempre, según dijo ayer, á sacrificarse por 
la patiia j por la Eeiaa. No egpeco tal sola-

Oreemos que dado el celo do la benemérita 
no tardarán en caer los cacos en manos de la 
justicia. 

Se encuentra mas aliviado do la enfermo-
dad que viene padeciendo, el sabio y virtuoso 
canínigo de esta Catedral y Provisor del 
Obispado Dr. D. Francisco Cotau. 

Celebramos do todas veras la mejoría de 
tan ejemplar sacerdote y deseárnosle su pron­
to y total restablecimiento. 

COBBSPONSAL. 

Orihuela 28 Febrero 1901. 

LOS ESTABLECINIENTOS 
BENÉFICOS 

Los festejos 
de Abrí! 

CUENTO PROVECHOSO 
Dos niños se encontraron una nuez al pié 

de un magnífico árbol que habia á la entrada 
de BU pueblo. 

—Es mia, dijo Ignacio, yo la he visto pri­
mero. 

—No, señor, me pertenece, dijo Juan, yo 
la he cogido. 

Y sobro esto empezó entre ellos una riña. 
—Vamos, yo os avendrá y haré justicia, 

dijo un tercero que pasaba por allí. 
Se colocó en medio de los dos, partió la 

nuez y les dijo: 
—Esta media cáacara para el primero quo 

vio la nuez, la otra media paj.» ©1 que la co­
gió; en cuanto al grano me io comeré en jus­
ta recompensa de mi sentencia. 

Los que tenéis afición á pleitear, acordaos 
del cuento de la nuez. 

Para mañana ha citado el Sr. Alcalde á la 
Camifion de festejos, con objeto de acordar 
en defiaitiva los que se han de realizar en 
el próximo mes do Abril. 

El Sr. Alcalde, obrando cuerdamente, está 
decidido á no anunciar otros festejos que 
aquellos de segura realización, pues de otra 
suerte quedarían comprometidos el buen nom­
bre de Murcia y el de los festejos que puede 
realizarse en el porvenir-

Claro es quo si el Sr. Alcalde no encuen­
tra todo el apoyo necesario para asegurar el 
éxito, tendrá, bien á posar suyo, que suspen­
der la publicación del programa, después de 
haber trabajado tanto para que los festejos 
se celebren. 

ORIHUELA 
Las procesionos.— Restablecido. 

—La compañía Agustini.—E'a-
llecimiento.—Dulce recuerdo. 
—Guerrero-Mendoza.-- Cacos.— 
Mejorado. 
Parece ser que van tomando cueriJO los 

rumores quo há dí&« corren, do que la bri-
llaute compañía de «armados» no cooperará 
con su presencia á dar esplendor á nuestras 
próximas procesiones de Semana Santa, ha­
ciéndoles perder la justa nombradía que dea-
de hace afloa venían adquiriendo. 

No creemos se confirme la noticia; pues 
encontrándose al frente de dicho cuerpo el 
Sr. D. Ramón Montero, persona dignísima y 
entusiasta por todo lo que pueda ser en pro-
Techo de nuestra querida ciudad, vencerá 
todos los obstáculos que le pongan para di­
cho objeto. 

Orihuela entera se prepara una vez más 
para dedicarle al Sr. Montero su más entu­
siasta y merecido aplauso, así como también 
á cuantas personas contribuyan de cualquier 
modo ó mauera á prestar su ayuda, á fin do 
que no decaiga el entusiasmo que siempre 
ha reinado por la compañía de «armados» 
de esta ciudad. 

Completamente restablecido de la pertinaz 
dolencia que en estos pasados días ha venido 
sufriendo, hemos tenido el gasto de saludar 
á nuestro querido amigo D. Luis Linares. 

Celebramos la mejoría de tan querido ami­
go y, aunque algo tarde, aprovechamos esta 
ocasión para enviarlo nuestro más sentido 
pésame, por el reciente fallecimiento de su 
señor padre D. Federico Linares y Cardona 
(q. e. p. d.), el que también hacemos exten­
sivo á sus afligidos hermanos y demás fa­
milia. 

Con motivo de la solemne procesión qua 
debe verificarse el próximo domingo, la com­
pañía que dirige la señorita Elvira Agustini, 
dará función por la noche en nuestro teatro, 
en vez de celebrarla por la tarde en el circo 
taurino como se venía haciendo. 

En la pasada semana ha dejado de existir 
el padre de nuestro buen amigo el conocido 
comerciante de la calle Mayor D. J. Ramón 
Garrigós, á quien nosotros acompañamos 
hoy en el gran dolor que experimenta por 
tan sensible pérdida. 

Agradecemos á los nuevos esposos señores 
D. J . Miguel Bueno y D. ' Josefa Brd, el 
dulce recuerdo con que nos han obsequiado 
con motivo de su reciente enlace. 

Les reiteramos nuestra enhorabuena y les 
damos las gracias por su fina atención. 

Son muchos los aficionados oriolanos que 
diariamente salen para Murcia con el fin de 
admirar en el precioso teatro Romea de esa 
capital, el trabajo de la notabilísima compa­
ñía Guerrero-Mendoza, que tantos triunfos 
viene cosechando en dicho coliseo. 

HeúioB oido decir que de poco tiempo á 
esta parte se vienen cometiendo en campo y 
huerta algunos robos de aves. 

B9letii ProÉciil k H lÉiia 
1.* de Marzo de 1901. 

Ingresos de h&y. 
Ptas. a s . 

1420 99 
Contribución sobre utilidades. . 15748 97 
Publicaciones oficiales. . . . . 2B 25 
RocursOT eventasics de todos los 

ramos 1 ec> 
Consumos de Yeda. . . . • . 3000 00 

227 67 
Id. sobre círculos de recreo. . . 17 65 
Establecimientos penales, . . . 1299 86 

.La representación déla Compa­
ñía srrendat*ria de tabwoü 

lb65 00 

23407 39 
Pagos para mañana 

90000 » 
Devoluciones de depósitos. . . 193 . 
Al administrador del penal. . . 427 43 

2099 51 
913 80 

21 12 
» Fernando Verdú 1015 63 

Se han recibido loa siguientes libramion-

Durante el último trimestre ha habido el 
siguiente movimiento de asilados en los esta­
blecimientos de Beneficencia de esta provin­
cia: 

En el Hospital de San Juan de Dios, 114 
hombres; 105 mujeres; total, 219. 

En el Manicomio provincial, lOT hombres; 
76 mujeres; total 183. 

En la Casa de Misericordia y Huérfanos, 
50 hombres; 45 mnjeree; ^ 6 niños; 126 ni­
ñas; total, 426. 

En la de Expósitos y Maternidad, 97 ni-
flos; 101 niñas; total 198. 

Hijuelado Expósitos de CartagMia, 146 
niños; 116 niñas; total 262. 

Total general: 271 bombí»»; 236 moierss; 
449 niños; y 312 niñas. 

Las Hijuelas de Expósitos de Loroa y Ca-
ravaoa conúnuan clausuradas por orden del 
Sr. Gobernador desde el año 1889. 

tos: 
De Marina, importantes 37904 pesetas 

21 céntimos, expedidos á favor de D, Euge­
nio de la Guardia, D. Dionijio Martínez, don 
Pedro Gil, D. Pedro Redondo, D. Jaan Na­
dal y D. Antonio Riquelrae. 

De Gracia y Justicia, po/ valor de 431 
pesetas 26 céntimos, á favor del Administra­
dor del Penal de Cartagena. 

De Gobernación, por valor de 1160 pese­
tas 73 céntimos, á favor de D. Fernando 
Verdú. 

De Instrucción pública y Agricultura, 
importantes 3331 pesetas 11 céntimos, á fa­
vor de D. José Maria Conejero, D. Gabriel 
P. de León y D. Venancio Cañada. 

Resoluciones comunicadas por la Direc­
ción general de Clases pasivas: 

Percibirá en lo sucesivo por la Pagaduría 
del Centro su pensión de 1600 pesetas doña 
Josefa Baneman Carvajal, viuda, huérfana 
de D. Federico, Ministro residente y Cónsul 
general cesante. 

Se ha concedido á Pedro Martínez Salme­
rón, soldado, la pensión de 7 pesetas 6Q cénti­
mos mensuales, por una cruz del mérito mili­
tar que posee. 

Id. id. id. & Miguel Barquero Serrano y 
Juana Jiménez Fernández, como padres del 
soldado Miguel, la pensión anual de 182 pe­
setas 60 céntimos. 

Id. id. id á Josefa Nicolás León, viuda 
madre del moldado José Nortes Nicoláa, la 
pensión anual de 182 pesetas 60 céntimos. 

Se ha concedido á María Jfavarro Rodrí­
guez y Francisco Asensio Mulero, como pa­
dres del soldado Juan, la pensión anual de 
182 pesetas 50 céntimos. 

Notas óel día 
De tal modo estén leshorabra» 

en los tiempos que corremos, 
qne, por la pasión ceg^bs, 
no respetan ni á los nmertos. 

Digo esto, porque he visto 
unos carteles que hay pactos 
en algunos sitios que 
hay costumbro de ponerlos, 
fin los que al par que se anuncia 
Hna novela del maestro 
Galdós, y quo en «El PAÍS» ¡ ^ 
saldrá, si mal no recuerdo, 
on gran ti-aje se le corta 
al rey don Fernando Eéptimo, 
que hace yo no sé los años 
que está la tierra pudriendo. 

No soy partidario yo, 
con frar.qupza ô confieso, 
do !o que hizo en vida el rey 
citado, ni mucho menos; 
pero, en verdnd, me ha causado 
de extrañeza un movimiento 
el ver en esos carteles 
los adjetivos tremendos 
quo lo propinan á un linmbrf", 
aun con razón, & destiempo, 
y aun más cuando ya de él 
si algo queda, son les hueeos. 

Bueno es que el historiador, 
con su inflexible escarpelo, 
al relatar, analice 
la vida de los que fueron; 
mas do eso á que en las esquiíUB 
se les trate como á un perro, 
cuando no han de defenderse, 
porque no pueden hacerlo, 
me parece que hay distancia, 
pero de bastante metros. 

No somos los que vivimos, 
por deegracáa, tan perfectos, 
que a justar podamos cuentas 
á los que nos precedieron, 
quo apenas si entre loa vivoa 
hay jueces para loa reos. 

No seamos tan vehementes 
y ya que aquí no tenemos 
respeto & nada ni á nadie, 
¡señores, paz á los muertos, 
que á todos han de juzgarnos 
en la forma que juzguemos! 

* 

En este dí« so han satisfecho á D. Antonio 
Sánchez, habilitado de los raseetros del par­
tido judicial de Caravaca, 824'0« pesetas, co­
rrespondientes al segundo trimestre de 1899-
90Q. 

Moratalla 645 31 
Calasparra 178 75 

Total. . . "7^824^06 

Ouyoa interesados tienen percibido además 
el importe del 3.* y 4.* trimeatre de 1900. 

De todas las erüis, la últisMI 
es la más original, 
por tener los consultados 
por escrito que explicar 
con la mayor concisión 
y la mayor claridad, 
las causas que les impulsan 
sus opiniones al dar 
sobre si debe volvw 
el partido liberal 
ó si es Silvela el llamado 
la Presidencia á ocupar. 

Como que en tal situación 
para escribir no estarán, 
tengo por seguro que 
oi pulso los temblará 
y que la letra ^ue hagan 
seré una letra infernal, 
que ni ann ellos que la haceu 
después leerla podrán. 

Como el oro en paño debea 
tales escritos guardar, 
-pum de fijo que notables 
poi: mil üuueeptos serán; 
por ser de quien son, primero, 
y luego porque, además 
de este motivo. Dios sabe 
en un atestado tal 
las faltas de ortografía 
y de sentido que habrá, 
¡porque no es incompatible 
prohombre ser y escribir malí 

DONQIX, 


